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El partido Kadima (Adelante) de 
Ehud Olmert ganó menos de un 
cuarto de los escaños disponibles 
del Knesset en las elecciones parla-
mentarias israelíes que fueron el 28 
de Marzo. Parece que una variedad 
de votantes se inclinan por la retira-
da unilateral de Judea y Samaria 
(Cisjordania) y por políticas econó-
micas de izquierdas. Algunos alegan 
que se ha abandonado la ideología 
de la Tierra de Israel, que incluye las 
reivindicaciones de Judea y Samaria, 
histórico lugar del nacimiento de la 
nación israelí.  
 
Pero la falta de socio palestino para 
la paz no presagia nada bueno para 
la seguridad y la prosperidad del 
estado judío. La ANP controlada 
por Hamás exige la destrucción de 
Israel y es probable que empiece 
una nueva guerra terrorista. Estados 
Unidos debe reconocer esto y prepa-
rarse para el duro camino que espe-
ra más adelante. 

Un terremoto político 
 
Israel tiene un historial de desco-
munales cambios políticos y de exi-
tosos partidos centristas nuevos 
(Yahad en 1977, Shinui en 2003). Las 
encuestas predijeron una enorme 
victoria para el Kadima, partido 
creado por Ariel Sharon. Por prime-
ra vez, se suponía que un nuevo 
partido se iba a convertir en la fuer-
za dominante en el centro, apartan-
do al Partido Laborista y al Likud, 
casi se hace realidad. 
 
Las elecciones – con la más baja par-
ticipación en la historia israelí (63%) 
y con algunos escaños que proba-
blemente serán impugnados – reve-
laron varias sorpresas que los en-
cuestadores fallaron en predecir:  
 
    *El colapso del Likud, encabezado 
por el ex primer ministro Benjamín 
Netanyahu. El partido sólo consi-
guió 12 escaños. Netanyahu, impo-
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pular desde su temporada 1996-1999 
como primer ministro y por haber 
buscado grandes recortes en la red 
de seguridad social bajo el mando 
de Sharon, llevó a su partido a su 
más grande derrota desde que Sha-
ron y Menachem Begin lo fundaron 
en 1975. Varios líderes del Likud 
dejaron el partido para irse al Ka-
dima, por ejemplo Olmert, el ex mi-
nistro de Defensa Shaul Mofaz y la 
ministra de Exteriores Tzipi Livni. 
 
     * El partido Israel Beitenu 
(Nuestra Patria Israel) – que  repre-
senta a los inmigrantes de habla ru-
sa y que es liderado por Avigdor 
Liеberman, nacido en Moldova – se 
ha convertido ahora en la segunda 
fuerza de la derecha, con 11 escaños. 
 
    * El Partido Laborista – liderado 
por el ex sindicalista, nacido en Ma-
rruecos, Amir Peretz – lo hizo bas-
tante bien, llegando segundo con 19 
escaños. Peretz, paloma de la paz 
populista que apoya las políticas 
socialistas de gravar y gastar, carece 
de estudios superiores, de creden-
ciales en política exterior y de segu-
ridad, por lo que las élites israelíes 
no se fían ni un pelo de él. 
  
    *  El partido de Los Jubilados lide-
rado por el veterano del Mossad 
israelí Rafi Eitan, lo hizo sorpren-
dentemente bien ganando 7 escaños 
y recogiendo apoyos de las masas 
de jóvenes que frecuentan los cafés 
en Tel Aviv, algo que los analistas 
israelíes describen como el voto 
postmoderno. 
 
Avanzar para la retirada 
 
Kadima se presentó con una plata-
forma que ofrecía la retirada unila-

teral israelí de Cisjordania, sin nin-
gún acuerdo político recíproco como 
un tratado de paz o siquiera un alto 
el fuego a largo plazo por parte de 
los palestinos. La retirada que se ha 
propuesto y que forzará al traslado 
de 80,000 residentes judíos, resultará 
en una mayor ruptura de la socie-
dad israelí y puede acabar en una 
resistencia violenta. 
 
Después de las elecciones, Olmert 
necesitará forjar una coalición con 
los laboristas para poder implemen-
tar su política. Probablemente Peretz 
exigirá un paquete masivo de medi-
das sociales para dar marcha atrás a 
los recortes de presupuesto de Ne-
tanyahu y eso enviará a Israel a los 
negros días de 2003 cuando la eco-
nomía se tambaleó ante una serie de 
ataques terroristas continuados. 
Puede que partidos más pequeños, 
como el Shas, se unan a la coalición 
a cambio de dinero para sus pro-
gramas sociales. Los partidos que 
son agresivos en cuestiones de segu-
ridad, sin importar la política do-
méstica, quizá no tengan muchas 
ganas de aliarse con el nuevo go-
bierno. Como resultado, la coalición 
de Olmert puede terminar siendo 
estrecha y divisiva. 
 
No hay opción de paz 
 
Olmert anunció que buscará un so-
cio palestino para hablar de paz. 
Pero Hamás se niega a reconocer a 
Israel, exige su destrucción y no de-
nuncia el terror. Hamás es un retoño 
de la Hermandad Musulmana, or-
ganización radical y a menudo vio-
lenta, que busca establecer un esta-
do regido por la sharía en todo 
Oriente Medio e incluso más allá. Es 
apoyado por Irán y Arabia Saudí, 
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reivindica que toda la Tierra un waqf 
islámico (posesión sagrada del is-
lam). Hamás ya le ha dado permiso 
a al Qaeda y a Hizbolá para ofrecer 
entrenamiento terrorista y que em-
piecen a reclutar en Gaza.  
 
Bajo estas circunstancias, probable-
mente una retirada unilateral será 
como una invitación a mayor vio-
lencia. A pesar de la retirada de Ga-
za, Israel sufre diariamente los dis-
paros de misiles Qassam y Katyusha 
contra sus pueblos y ciudades y hay 
una amenaza contra una de las cen-
trales eléctricas clave del país. Si 
Israel abandona Cisjordania, Hamás 
controlará esa cadena de montañas 
estratégica que domina las planicies 
costeras de Israel. Los misiles dispa-
rados desde Cisjordania podrían 
amenazar la densamente poblada 
llanura central de Israel así como el 
aeropuerto internacional Ben Gu-
rion. Y puede que Hamás, respon-
sable de docenas de ataques que han 
matado y herido a cientos de israelí-
es, regrese a esas tácticas mientras 
establece su control político.  
 
Recomendaciones para la Adminis-
tración Bush 
 
Las prioridades estratégicas de Es-
tados Unidos en Oriente Medio es-
tán en juego al igual que la credibi-
lidad americana. Estados Unidos se 
debe mostrar firme para enfrentarse 
a organizaciones terroristas – inclu-
so aquellas que ganan elecciones – 
cuando son una amenaza para la 
tolerancia, la sociedad civil y el im-
perio de la ley. Los intereses ameri-
canos también pagarán las conse-
cuencias si Israel se convierte en un 
problema de seguridad o si se ve 
desbordado por el terrorismo. La 

Administración Bush y el Departa-
mento de Estado deberían dar dos 
pasos importantes:  
 
    * Liderar una campaña mundial 
para aislar a Hamás, no sólo entre 
aliados occidentales sino también en 
la ONU, Rusia, China, el mundo 
árabe y musulmán. Esta campaña 
debería incluir el cese de toda ayuda 
económica a la ANP ya que en el 
pasado, cientos de millones de dóla-
res destinados para ayuda se con-
signaron a otras cosas y terminaron 
en cuentas bancarias offshore contro-
ladas por Yasser Arafat, sus com-
pinches y miembros de su familia. 
Esa ayuda exterior, al ser fungible, 
seguramente le servirá a Hamás pa-
ra usos terroristas como la compra 
de armas y pagos a las familias de 
terroristas suicidas. 
 
    * Exigir que Hamás no sólo reco-
nozca a Israel, abandone la violencia 
y se adhiera al mapa de ruta, que 
incluya el desmantelamiento de sus 
muy bien pertrechadas milicias, sino 
que también deben acabar con el 
sistemático lavado cerebral de la 
población palestina, incluyendo a 
los niños, para convertirse en terro-
ristas homicidas bajo la apariencia 
de “guerreros santos” (mujaidines).  
 
Conclusión 
 
Los votantes israelíes han demos-
trado nuevamente que desean apo-
yar un compromiso de paz de largo 
alcance. Hasta ese momento – mien-
tras que los palestinos encuentran 
unos líderes realistas, deseosos de 
llegar a acuerdos y negociaciones – 
Estados Unidos debe poner muy en 
claro que Israel tiene el derecho a 
protegerse contra cualquier amena-
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za terrorista con todos los medios 
necesarios, tal y como lo hace Esta-

dos Unidos.  
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